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A 
partir de los años sesenta has­
ta el presente el mayor es­
fuerzo nacional ha estado con -

centrado en el desarrollo del país 
entendiéndose por tal, tanto el cre­
cimiento económico como el bienes­
tar social de la población. Las diver­
sas estrategias aplicadas para la 
consecución de los objetivos de de­
sarrollo se han basado en la intro­
ducción de reformas a la organiza­
ción y función del Estado como re­
gulador de una economía centrada 
en la libre oferta y demanda, fomen­
to a la industria sustitutiva de im­
portaciones, diversificación de las 
exportaciones, construcción urbana, 
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estímulo a la inversión extranjera y 
concentración del mercado en las 
grandes zonas urbanas. 

Un rápido balance económico, so­
cial y político pone de manifiesto 
que el actual estilo de desarrollo -
colombiano ha propiciado la forma­
ción de una economía especulativa, 
excesivamente concentradora del 
ingreso y de la riqueza, así como el 
desgaste de la democracia, con la 
consecuente pérdida de credibi­
lidad en el Estado como expre­
sión de la voluntad de la pobla­
ción. Los resultados de este esti­
lo de desarrollo se han convertido 
en causas y efectos de problemas 
graves, entre ellos, el desempleo, la 
aglomeración urbana, la guerrilla, 
el narcotráfico y la inseguridad so­
cial. El análisis y la solución de esta 
clase de problemas obligan a pensar 
si se debe fortalecer el actual rumbo 
del desarrollo del país o sí, por el 
contrario, necesariamente se debie­
ra cambiar. En este último caso, 
existen en Colombia diferentes opi­
niones . 

Una de ellas afirma que el cambio 
del país implica una reforma de su 
estructura y dirección políticas, a 
través del congreso, del gobierno o 
del constituyente primario, es decir, 
de la voluntad política del pueblo 
colombiano contenida en la Consti­
tución Nacional. 

Una segunda opmton sostiene 
que el cambio del país es esencial­
mente de naturaleza económica. Por 
lo tanto, el desarrollo futuro debería 
descansar en la explotación de gran­
des riquezas mip.erales, especial­
mente hídricas, tanto fluviales como 
marinas, y desde luego vegetales, 
pecuarias y pesqueras, actualmente 
subexplotadas o incluso sin explo­
tar, en términos de aprovechamien­
to energético, de materias primas, 
de alimentos o de procesamientos 
industriales. 

Un tercer argumento plantea que 
el desarrollo nacional debería ser el 
producto de un esquema propio de 
autonomías regionales, correspon­
dientes a las culturas regionales, 
para derivar de ellas la identidad y 
cultura nacionales . 

Es indudable que el actual estilo 
de desarrollo ha modernizado el 
país. Sin embargo, ha generado al 
mismo tiempo nuevos problemas, 
entre los cuales se deben destacar 
Íos más urgentes y estratégicos por 
resolver. El primero y uno de los más 
graves es el desempleo en razón de 
la escasez de capitales de inversión , 
la recesión del crecimiento econó­
mico de los años 82-83, presumible­
mente la fuga de capitales, para ci ­
tar algunos de sus factores condicio­
nales y los que han llevado a un des ­
fase entre el crecimiento previsto de 
la fuerza laboral, la generación de 
nuevos puestos de trabajo y su con­
centración en los grandes centros 
urbanos del país. 

Este fenómeno está afectando 
drásticamente a tres grandes gru­
pos sociales: grupos de jóvenes que 
buscan incorporarse a la población 
económicamente activa y dentro de 
ellos, especialmente a los femeni­
nos; grupos campesinos y urbanos 
con bajos grados de educación, y a 
profesionales egresados de la edu­
cación superior . 

Al lado de estos efectos , hay que 
considerar otro hecho consistente 
en la insuficiencia de los ingresos 
generados por el empleo, lo que se 
traduce frecuentemente en fenóme­
nos de doble empleo y de monopolio 
de las oportunidades de trabajo por 
parte de la población laboralmenk 
ocupada. 

Respecto a la relación tecnología/ 
empleo es pertinente señalar que el 
país está avocado a desarrollar es­
tratégicamente las llamadas nuevas 
tecnologías, tales como informática, 
microelectrónica (automación robo­
tización) , nuevos materiales'°y bio­
~ecnología. Si bien a corto plazo el 
impacto de los países industriales se 
hará sentir por medio del comercio 
exterior y de las empresas multina­
cionales, desmontando centros peri­
féricos regionales de producción, y 
concentrándolos más en aquellos paí­
ses. Sinembargo en el largo plazo, 
este tipo de tecnologías abrirá al 
empleo directo e indirecto oportuni­
dades excepcionales de competen-
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cia internacional. Es clara la ten­
dencia mundial de regreso de capi­
tales filiales a las casas matrices, 
dejando países y regiones sin capa­
cidad de producción, bajo desarrollo 
tecnológico, ejércitos crecientes de 
desocupados y declinamiento de las 
exportaciones de materias primas 
convencionales. 

Es evidente pues que el impacto 
que tendrán estas tecnologías en el 
empleo nacional durante los próxi­
mos años, obliga a pensar y a actuar 
de manera original y futurista en la 
necesidad de anticipar hechos, ima­
ginando y creando proyectos nuevos 
que se conviertan en fuentes y activi­
dades renovadoras, sustitutivas y 
potenciadoras del trabajo y del em­
pleo competitivo y las que actual­
mente aún no están ni identificadas, 
ni son objeto de programas escolari­
zados de educación. 

Un segundo problema nacional lo 
constituye la excesiva y rápida con­
centración urbana de la población . 
Es indudable que se ha desbordado 
la capacidad del país de atender si­
multáneamente en los centros ur­
banos y en el medio rural, la satis­
facción de necesidades básicas so­
ciales de agua, alimentos, vivienda, 
salud, seguridad, recreación y de 
obras públicas, así como el manteni­
miento de la actual infraestructura 
de servicios. Estos ambientes socia­
les reproducen permanentemente 
las características, nuevas unas, 
viejas las otras, del subdesarrollo. 

De la anterior situación se origina 
la aparición de culturas en masa, sin 
identidad propia, políticamente 
amorfas y dispuestas al consumo 

indiscriminado e irracional para el 
conjunto de la economía nacional. 
Al margen de la gran aglomeración 
urbana quedan veredas y pueblos 
habitados por colombianos casi sin 
oportunidades económicas ni socia­
les, por lo tanto, tampoco políticas. 
La modificación futura de la ocupa­
ción demográfica del país presupo­
ne nuevas migraciones basadas pre­
ponderantemente en opciones con­
cretas de empleo y de factores de 
identidad cultural. 

La reciente aparición de otro pro­
blema nacional, el narcotráfico, ha 
agravado aún más la situación na­
cional. Este hecho hunde sus raíces 
en la ética misma de la población y 
en su base económica. El narcotrá­
fico ha sido uno de los factores más 
intensos de cambio social durante 
los últimos 15 años por sus efectos 
políticos , sociales y económicos. La 
complejidad de este problema se 
hace aún más difícil de resolver 
puesto que sus causas y fines se 
hallan afuera del país, destruye los 
códigos morales de personas y gru­
pos, así como los elementos de la 
organización económica de las re­
giones. El narcotráfico deja al país 
en la encrucijada entre una econo­
mía sofisticada, elitista y concen­
tradora de la riqueza, de un lado, y 
del otro en una economía marginal, 
informal y azarosa, basada en la sa­
tisfacción insuficiente de las necesi­
dades de grandes masas de colom­
bianos. 

Por último, es necesario señalar 
la persistencia y mutación ideológi­
ca de los grupos guerrilleros que 
hoy combaten al sistema político, 
produciendo hechos explotados in­
ternacionalmente y cuyos efectos 
sociales y económicos están provo­
cando en el presente, igual que lo 
harán en el futuro, proyecciones con 
consecuencias inciertas. 

Es una necesidad nacional que en 
los próximos años ocurran hechos 
importantes en el país relativos al 
establecimiento de un nuevo estilo 
de desarrollo, más nacional, más 
integrado, más a largo plazo . Este 
nuevo tipo de desarrollo debería 
encarnar el propósito de construir 
una nueva sociedad, política, econó-
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mica y socialmente viable, democrá­
ticamente deseable y solidaria . 

En el futuro la capacidad social 
del país debe basarse en una visión 
a largo plazo de sus oportunidades y 
desafíos , desarrollando más la crea­
tividad y la información en las acti­
vidades del sector productivo. Esta 
visión del nuevo país debería partir 
del balance de los actuales proble­
mas y potencialidades nacionales, 
de suerte que políticos y gobernan­
tes, empresarios y líderes sindicales, 
científicos, educadores y técnicos, 
representantes de medios de comu­
nicación social y líderes comunita­
rios, convoquen al país para la anti­
cipación y construcción del futuro, 
mediante la participación de perso­
nas, instituciones y regiones, en 
forma dinámica y abierta al cambio 
y sin pérdida de su identidad. 

El nuevo estilo de desarrollo debe 
concentrar esfuerzos en la solución 
de problemas básicos del país, me­
diante la aplicación de estrategias 
ordenadoras y prioritarias , entre 
ellas las de la ciencia, la tecnología 
y la nueva educación. Para esto, es 
necesario plantear cuáles son las 
potencialidades 
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reales del país a 

largo plazo y cómo convertir en he­
chos concretos los objetivos futuros 
nacionales a través de la interpreta­
ción ideológica y administrativa de 
los partidos políticos y los progra­
mas de gobierno. 

Una de esas estrategias ordena­
doras radica en la prospectiva. En 
efecto, la prospectiva es, ante todo, 
una actitud ante el futuro, una me­
todología participativa y una volun­
tad de acción. Metodológicamente 
la prospectiva busca analizar la rea­
lidad en términos explicativos, pre­
ver su evolución en forma de ten­
dencias a corto, mediano y largo 
plazo, reaccionar ante la previsión 
creando futuros alternativos que an­
ticipen hechos nuevos deseables, 
probables y posibles y, finalmente, 
tomar decisiones y realizar acciones 
programadas para dirigir la intensi­
dad, rapidez y complejidad de los 
cambios que como individuos, gru­
pos, instituciones o países tenemos 
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que realizar para poder jugar un 
papel dinámico en el mundo del fu­
turo. La definición y realización de 
un nuevo estilo de desarrollo es 
ahora un desafío nacional y una ne­
cesidad social . 

Esta necesidad ha llevado a Col­
ciencias a organizar el Programa 
Nacional de Prospectiva, el cual bus­
ca establecer las relaciones entre 
problemas y potencialidades nacio­
nales, con el desarrollo científico y 
tecnológico, para atender así la de­
manda social, incrementar la pro­
ducción y la productividad y conso­
lidar la competitividad de bienes y 
servicios en los mercados internos y 
externos . 

En este sentido, el programa está 
concentrando esfuerzos en la mate-

ria de teorías y métodos de prospec­
tiva y de planificación a largo plazo, 
de cooperación con fuentes interna­
cionales de información y, sobre 
todo, en la puesta en práctica de 
proyectos prospectivos regionales 
para crear en el país experiencias 
ejemplares de anticipación de he­
chos del futuro . Estos proyectos de 
acción prospectiva pretenden inte­
grar y concertar a los sectores gu­
bernamental, productivo y de edu­
cación así como a la comunidad. 

Dicho propósito institucional está 
dirigido esencialmente hacia la eje­
cución de tareas de asesoramiento 
al Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología, Concyt, en la defini­
ción de políticas nacionales a corto, 
mediano y largo plazo; a la planifi­
cación de las funciones de promo­
ción , financiación y coordinación de 
investigaciones del Sistema Nacio-

nal Científico y Tecnológico y ·final­
mente hacia las actividades de eva­
luación y asesoramiento tecnológico 
para la expedición de leyes, orde­
nanzas, acuerdos, decretos y reso­
luciones por parte del Congreso, la 
asambleas departamentales, los 
concejos municipales y el gobierno 
nacional y agencias del Estado. 

Inicialmente, Colciencias ha esta­
blecido cuatro proyectos en regio­
nes importantes del país, específi­
camente en Boyacá , Tolima, Mag­
dalena y Antioquia. -En esta última 
región la entidad ha acordado con 
Pro-Antioquia, Cornare, Instituto de 
Integración Cultural, Gobernación 
de Antioquia, Andi, Bolsa de Mede­
llín , empresas públicas y Cámara de 
comercio, medios de comunicación· 
y las universidades de Antioquia, 
Pontificia Bolivariana, Nacional, 
Eafit, Medellín y Católica, la ejecu­
ción de un plan prospectivo llamado 
"Antioquia Siglo XXI" para contri­
buir al desarrollo del país. 

Experiencias como las anteriores 
posibilitaban fomentar la capacidad 
nacional de explicar dinámicamente 
la situación actual del país y crear 
futuros reales, en vez de un futuro 
incierto, derivado de la imprevisión 
nacional y de las crisis de los países 
industrializados. D 




